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Introducción 
El propósito del presente estu­

dio es conocer la composición 
corporal, somatotipo y perfil de 
proporcionalidad que caracteriza a 
los bailarines de danza espa110la de 
ambos sexos, identificando el mé­
todo de campo que resultaría más 
adecuado para la determinación 
del porcentaje de peso graso en un 
colectivo, en el que hasta la fecha, 
no han sido valorados estos aspec­
tos. 

Se realiza un estudio transversal 
no randomizado en estudiantes del 
último curso de carrera de danza 
española en el Real Conservatorio 
Profesional de Danza de M adrid 
(27 mujeres y 5 varones), con eda­
des entre 15-26 años (18,9± 2,2), 
estimando la composición corpo­
ral mediante cineantropometría y 
bioimpedancia eléctrica. 

Los resultados obtenidos mues­
tran una gran diversidad de soma­
totipos, predominando la meso­
morfia los varones y la endomorfia 
en el 40% de las mujeres. 

El mayor desarrollo muscular se 
da en miembros inferiores, siendo 
proporcionalmente inferior en los 
varones. 

Existen diferencias estadística­
mente significativas (p<0,05) en el 
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% de peso graso estimado median­
te cineantropometría y bioimpe­
dancia, resultando esta última un 
sistema inexacto en la determina­
ción del porcentaj e de peso graso, 
y siendo la discrepancia entre am­
bos métodos de estudio, clínica­
mente inaceptable. 

Este hallazgo es atribuible a la 
diversidad hallada en los somatoti­
pos y en el grosor de pliegues sub­
cutáneos, así como a la alta preva­
lencia de deshidratación encontra­
da en el grupo estudiado. 

Material y Métodos 
Se realiza un estudio controla­

do, transversal no randomizado, de 
tipo observacional, sobre un grupo 
de estudiantes de danza española 
con proyección profesional (hacia 
el baile en escenario y/o la ense­
ñanza de esta disciplina) , 

Los bailarines ( en menores de 
edad el adulto responsable), son in­
formados previamente de la finali­
dad, riesgos y benefi cios del estu­
dio ( por escrito y verbalmente), 
aceptando voluntariamente formar 
parte de él, como consta al firmar 
el documento de consentimiento. 

Población: 
Se trata de un grupo de estu­

diantes de último curso de la ca-

rrera de danza espa110la del Real 
Conserva torio Profesional de 
D anza de Madrid (R.CPD.), 

Los criterios de inclusión son: 
- Estar matriculado en el último 

año de la carrera de danza espa­
ñola (considerado nivel pre­
profesional) , 
N o padecer alteraciones llsicas. 
N o consumir fármacos de for­
ma habitual. 
Un mínimo de siete úíos estu­
diando danza seriamente(tres o 
más días en semana). 

- Un n'línimo de 12 horas sema­
nales de entrenamien to de dan­
za en el momento del estudio, 
El no-cumplimiento de los 

precitados criterios, se considera 
motivo de exclusión de la muestra 
de estudio. 

De los 33 alumnos de último 
curso, un varón rechazó participar 
en el estudio, el resto del alumna­
do (27 mujeres y 5 varones) con 
edades comprendidas entre los 15 
y 26 a11 0S (18,9 ±2,2), cumplía los 
criterios de inclusión, por lo que 
entraron a formar parte del estudio 
(participación del 96,97% del gru­
po) _ En la tabla 1 se detalla la com­
posición de la muestra, 

Metodología 
Las determinaciones se realiza­

ron el mismo día para cada sujeto, 
empezando a primera hora de la 
ma11ana, en su centro habitual de 
enseñanza y antes de iniciar la jor-
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Mujeres* 
N = 27 

Edad 18,6 ± 1,9 (15-21) 

Edad de comienzo en la danza 6,6 ± 2,7 (3-14) 

Talla (cm) 160,9 ± 5 (151-172) 

Peso (Kg) 52,2 ± 4,3 (42,5-57,3) 

Años estudiando danza 10,6 ± 2,6 (8-17) 

(cualquier tipo) 

Horas/semanales de entrenamiento 24,3 ± 7 (13,5-50) 

(clases + ensayos) 

* valores expresados como media ± desviación típi ca. lnÍnimo- rnáximo 

+ Coefi ciente de variación > 33% 

TABLA 1 

Varones* 
n=5 

20,6 ± 3,4 (17-26) 

11,2 ± 4,4 (7-18) 

174,7 ± 5 (169-182,5) 

65,5 ± 5,7 (58-71) 

10 ± 2,5 (7-13) 

26,6 ± 5 (21,5-34) 

Composición y características del entrenamiento en la muestra 

nada de entrenamiento. Se reco­
gieron en primer lugar los datos 
cinetropométricos y a continua­
ción se determinó la bioimpedan­
cia. El orden de llegada de los 32 
sujetos a la sala donde se realizaron 
las pruebas fue aleatorio. 

Cine antropometría 
El estudio cineantropométrico 

incluye las medidas antropométri­
cas básicas (talla total y peso) que 
se obtuvieron con los sujetos des­
calzos y vestidos con su ropa de 
ensayo, maillot en el caso de las 
mujeres o mallas en el caso de los 
varones, cuyo peso oscila entre 
100-150 g.Además se valoraron los 
pliegues, diámetros y perímetros 
recogidos en tabla Il . 

Estas determinaciones antropo­
métricas se han realizado siguien­
do la metodología establecida por 
el Internatinal Working Group in 
Kinanthropometry (I.W.G.K.), 
siendo los puntos de referencia 
anatómicos los aprobados por di­
cho Grupo y realizándose todas 
ellas en el lado derecho, incluso en 
el caso de individuos zurdos. 

Se emplearon los siguientes ins­
trumentos de medida, homologa­
dos y calibrados: estadiómetro (con 
plano triangular para la cabeza, ran­
go de 0-200 cm, presición de 1 
mm), báscula (rango entre 0-100 
kg., precisión de 0,1 kg), cinta an­
tropométrica no extensible y flexi­
ble (rango entre 0-200 cm, preci­
sión de 1 nm1), compás de pliegues 
cutáneos (rango entre 0-48 nm1., 
precisión de 0,2 nm1. , presión de 10 

g/ cm2), paquímetro ( rango entre 
O-50 cm, precisión 1 mm). 

Para determinar la bioimpe­
dancia se requiere que los sujetos 
estén normalmente hidratados en 
el momento del estudio, por lo 
que en otros trabajos de investiga­
ción los sujetos beben medio litro 
de agua antes de iniciar el análisis'7, 
o beben ad libitum, incluso por­
tando una botella de agua durante 
todo el día del estudi02" . En el 
presente trabajo, y siguiendo las 
normas de utilización del analiza­
dor Maltron BF905, los bailarines 
acudieron en su estado de hidrata­
ción habitual. No obstante, y con 
el fin de que ésta sea lo más próxi­
ma a la normalidad, y de que el 
metabolismo se aproxime al de 
condiciones basales, se suelen esta­
blecer unas condiciones están­
dar2 •. 2<J. J2 , que en el presente traba­
jo fueron: no realizar actividad fisi­
ca extrema en las 12 horas anterio­
res al estudio, no consumir alcohol 
en las 24 horas previas, ni café en 
las 4 horas anteriores, habiendo re­
alizado la última ingesta de comi­
da<3 horas antes, y acudiendo 
aproximadamente a los 30 minutos 
de haber orinado. 

Debido a que el analizador no 
responde si la deshidratación es 
marcada, se instó a aquellos sujetos, 
en los que la realización de esta 
prueba resultó imposible, precisa­
mente a consecuencia de la deshi­
dratación que presentan en el mo­
mento del estudio, a beber dos va­
sos de agua, y a los 30 minutos se 
repitió la determinación siendo 

posible com.pletarla en todos los 
casos. 

Procedimiento estadístico 
Los valores aparecen expresa­

dos como media (±) desviación tí­
pica (mínimo-máximo). La con­
centración de la distribución de 
variables se determina según el co­
eficiente de variación (CV), indi­
cándose sólo cuando es > 33%, lo 
que se considera una concentra­
ción insuficiente). 

Se emplea la prueba t-Student 
de dos colas para la comparación 
de medias en parámetros cuantita­
tivos. La hipótesis nula es que no 
existen diferencias en los paráme­
tros analizados. 

Resultados 
Las diferencias derecha - iz­

quierda en el perímetro de ambos 
m.uslos y ambas piernas no son sig­
nificativas (p>0,05): 0,1± 0,5 cm 
en muslo, siendo mayor perímetro 
de muslo derecho, y de 0,02±0,5 
cm en piernas, siendo mayor el 
perímetro de pierna izquierda. No 
existe tampoco diferencia estadísti­
camente significativa (p>0,05) en 
el perímetro de muslo y pierna en­
tre miembro inferior dominante y 
no dominante, siendo la diferencia 
media de 2,2-16 cm entre ambos 
muslos, y 0.06 cm entre ambas 
pIernas . 

El somatotipo predominante 
en los varones es el ecto-meso­
morfa que aparece en el 60% (3 
varones), teniendo como media el 
mesomorfo balanceado (3,26-
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Mujeres* 
N = 27 

Peso graso (Kg) 7,8 ± 4,07 (0-18) 

% peso graso 14,85 ± 7,43 (0,8-34,6) 

Peso magro (Kg) 44 ± 4,7 (34-52) 

% peso magro 85,15 ± 7,46 (65,4-99,5) 

Agua corporal (I.) 31 ,81 ± 3,9 (24-39) 

% agua corporal 61 ,51 ± 6,58 (46,2-75,6) 

M etabolismo basal (kcal/ d) 144,62 ± 112,44 (1208-1650) 

Impedancia (O) 543,26 ± 85,81 (417-851) 

* valores expresados como media ± desviación típi ca, tninimo- máxiIno 

+ Coeficiente de va riación > 33% 

TABLA 2 

Varones* 
n = 5 

20,6 ± 3,4 (17-26) 

11 ,2 ± 4,4 (7-18) 

174,7 ± 5 (169-182,5) 

65,5 ± 5,7 (58-71) 

10 ± 2,5 (7-13) 

71,78 ± 3,42 (67,6-75) 

1868,6 ± 132,65 (1739-2004) 

429 ± 35,16 (382-465) 

D eterminaciones mediante resistencia a la conductividad eléctrica corporal 

4,98-3 ,16). En las mujeres los so­
matotipos más frecuentes son el 
meso-endomOlfo que aparece en 
el 29,6% (8 mujeres), seguido del 
central que aparece en un 18,5% (5 
mujeres) , y del endomorfo meso­
morfo hallado en un 11 ,1% (3 mu­
jeres); como somatotipo medio las 
bailarinas tienen el meso-endo­
morfo (4 ,22-3,59-3). En el 40,7% 
de las mujeres (11 bailarinas) pre­
domina el tejido adiposo en su 
COlTlposición corporal. 

En la so mato carta puede que la 
tendencia es hacia la mesomorfia 
en los varones y la endomorfia en 
las muj eres. Sólo en el 12,5% de los 
sujetos (4 mujeres) predomina la 
ectomorfia, presentando dos de 
ellas ectomorfia balanceada. 

El patrón de proporcionalidad 
(Phantom de Ross y Wilson, mo­
dificado por Ross y Ward). 

Según los datos aportados por 
el analizador de bioimpedancia, el 
16% de los bailarines en el presen­
te estudio, acude a su sesión habi­
tual de entrenamiento en estado de 
deshidratación, un 3-16% por de­
bajo del valor esperado. 

Mediante t-Student pareado no 
se encuentran diferencias significa­
tivas en el porcentaje de peso gra­
so obtenido por cineantropometrÍa 
y bioimpedancia (p<0,05). 

La comparación de las estima­
ciones del porcentaje de peso gra­
so realizadas mediante cineantro­
pometrÍa y bioimpedancia, según 
el sistema propuesto por Bland y 
Altman34 muestra como límites de 
aceptación (-14,83 + 15,33) , obte-
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nidos a partir de la media de las di­
ferenci as en el porcentaje de grasa 
determinador mediante bioimpe­
dancia y cineantropometría, y su 
desviación típica: 0,25 ± 7,54 (-
14,2 + 18,3), lo que significa que 
el porcentaje de peso graso, obteni­
do mediante la impedancia puede 
ser un 15% menor al hallado me­
diante cineantropometría, o un 
15% superior (p<0,05). Dos suje­
tos se encuentran por fuera de los 
límites de aceptación marcados. 
Entre ambos sistemas se da una dis­
crepancia media del 30% en la de­
terminación de la grasa corporal, 
que individualm.ente se sitúa den­
tro del 32%. 

Al determinar la relación lineal 
entre el porcentaje de grasa obte­
nido por ambos métodos, se obtie­
ne un coeficiente de correlación r-
0,16 (p-0,38) y un coeficiente de 
determinación r2-0 ,025 , lo que in­
dica, correlación nula. 

Discusión 
Las estudiantes de danza españo­

la presentan una talla media similar 
a la hallada en estudiantes de otros 
tipos de danza de diversas naciona­
lidades, con dedicación igualmente 
intensiva, cuya edad media oscila 
entre los 15,5-21,5 años, y en las 
que la estatura media se encuentra 
entre 160 y 168 cm8. 16. 1 7,3S,3~ . El peso 
de las bailarinas del presente estudio 
se sitúa también dentro de los már­
genes reflejados por estos autores: 
46,2-58 kg, y el IMC medio, próxi­
mo al límite superior de los márge­
nes entre los que oscila en las estu-

diantes de danza, que son 17,6-20,6 
kg/m2,' 6, lS,,16,41 situándose en cual-
quier caso, en valores correspon­
dientes a peso normal(>20kg/ ni). 

R especto a bailarinas y bailari­
nes españoles existen escasos traba­
jos, estando dedicados principal­
mente a profesionales de clásico y 
contemporáneo, o en los que no se 
especifica el tipo de danza que 
practicaban, ni el nivel de desem­
peño. En estos estudios42

,43 , la talla 
de las bailarinas españolas es de 
162-162,38 cm , el peso de 52,6-
52,79 kg, y el IMC medio de 19,2-
19,9 kg/ m2 con edades medias de 
15,67 y 25,1 ÚÍ,os. Mientras en el 
presente estudio, el 40,7% de las 
mujeres presentan un IMC corres­
pondiente con bajo peso o bajo 
peso severo, en el grupo de López­
Varela y cols43. el porcentaje de 
bailarinas en dica situación ascien­
de al 57%. En cuanto a bailarinas 
profesionales de flamenco, Bejjani 
y cols.21, recogen como única va­
riable antropométrica el peso, 58,4 
kg, con una edad media en el gru­
po de 43 años. 

El componente graso es el pre­
dominante en el biotipo del 40,7% 
las estudiantes de danza española tal 
como queda reflejado en el somato­
tipo medio hallado, mesoendomor­
fo, y en la somatocarta. Al mismo 
tiempo, la suma de pliegues (tríceps 
+ subescapular + suprailíaco + ab­
dominal - 76,3 mm) en estas estu­
diantes de danza española es supe­
rior, a expensas de todos los plie­
gues, a la hallada por Clarkson y 
cols.8

, tanto en estudiantes (56,4 
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nml) como profesionales (54,1nun) 
de ballet, y por Dolgener y cols." en 
profesionales de ballet (33 nun) y 
contemporáneo (39,1 mm); tam­
bién es superior el grosor medio de 
cada uno de estos pliegues, valorado 
individualmente, al encontrado por 
Eliakim y cols. 17 en estudiantes de 
ballet, aunque es inferior, salvo para 
pliegue tricipital, al hallado por 
López-Vare!a y cols:1 en bailarinas 
españolas. Sin embargo, e! porcenta­
je medio de peso graso hallado en 
las bailarinas de danza española me­
diante cualquiera de los dos sistemas 
de valoración empleados en este es­
tudio, 14,02% mediante cineantro­
pometría y 14,85% mediante 
bioimpedancia, es menor al encon­
trado en las estudiantes de danza en 
otros estudios, en los que se emplea 
uno de estos métodos, o anlbosl (,.1 7, 
y oscila entre 20,9-24%; es menor 
también al considerado normal44 en 
mujeres de población general, entre 
22-25%,y se sitúa dentro de los 
márgenes normales en deportistas, 
12-15%. En los citados trabajos de 
investigación sobre danza, sólo las 
bailarinas profesionales españolas de 
clásico y contemporáneo, presentan 
menor porcentaje de grasa corporal 
que el grupo aquí estudiado, siendo 
en su caso del 12,8% 'J. Por otra par­
te, el porcentaje de grasa hallado en 
las bailarinas de este estudio, aunque 
relativamente bajo, se encuentra 
dentro de los márgenes encontrados 
por" en estudiantes con un óptimo 
nivel de desempeño en ballet, 9,2-
26,5%, Y por encima de! porcent;ue 
de peso graso considerado como 
núnimo compatible con la salud en . 
mujeres, que según~4 es un 12% del 
peso corporal. 

Los parámetros de! somatogra­
ma, tienden a agruparse alrededor 
del valor esperado, salvo el pliegue 
tricipital que está muy aumentado 
en el grupo (CV<33%). El patrón 
de proporcionalidad observable en 
la somatograma de estas estudiantes 
de danza española se muestra un 
peso total disminuido respecto a 
población general, dependiente de! 
bajo contenido en tejido adiposo, 
en tronco y extremidades inferio­
res, no así en superiores, y también 
del bajo peso óseo, con diámetros 
óseos menores de lo esperado. 
Presentan un buen desarrollo mus­
cular en miembros inferiores, refle­
jado en el incremento del peso 
muscular, acompañado de períme-
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tros de muslo y pierna aumenta­
dos . El desarrollo de la musculatu­
ra de pantorrillas también se ha 
observado en estudiantes y bailari­
nas profesionales de ballet" no así 
en muslo, que en estas últimas esta­
ba disminuido. Por otra parte, e! 
porcentaje de peso muscular de las 
estudiantes de danza española es 
muy superior a la media poblacio­
nal femenina, que se sitúa en el 
25% según OdriozolaH

. Este ha­
llazgo se observaba ya en el soma­
totipo medio, que señalaba la me­
somorfia como segundo compo­
nente del biotipo en este grupo de 
muj eres. Las estudiantes de danza 
española de! presente trabajo, pre­
sentan una talla y peso dentro de 
los valores medios hallados tanto 
en bailarinas, estudiando distintos 
tipos de danza, como en bailarinas 
profesionales españolas de otros es­
tilos, encontrándose, no obstante, la 
talla en el margen inferior de la ha­
llada en los trabajos reseñados y el 
peso en el límite superior. El IMC 
se si túa en valores más próximos a 
la normalidad, tanto su promedio, 
como el porcentaje de bailarinas 
con IMC normal. Tienen un peso 
corporal inferior al esperado en 
población general, a expensas prin­
cipalmente del peso graso, y en 
m enor medida del peso óseo, aun­
que simultáneamente muestran un 
incremento relativo del peso mus­
cular. Así como la grasa corporal se 
concentra en extremidades supe­
riOl'es, especialmente en la cara 
posterior del brazo, la masa muscu­
lar se concentra en extremidades 
inferiores, muslo y pierna. El incre­
mento proporcional del porcentaje 
de peso muscular de las estudiantes 
de danza española, muy superior a 
la media poblacional femenina, de­
terminaría que a pesar de presentar 
un mayor grosor de los pliegues 
grasos respecto a otros colectivos 
de bailarinas, la proporción de 
m asa corporal correspondiente a 
tejido graso sea relativamente más 
baja que en estas bailarinas menos 
musculadas. 

El llamativo incremento de 
grosor del pliegue tricipital, tanto 
con respecto a la media poblacio­
nal , como a otros grupos de baila­
rinas, no presenta una explicación 
clara, aunque este dato objetivo era 
motivo de preocupación subjetiva 
entre las bailarinas es tudiadas, 
como lo demuestra el hecho de so-

licitar, en varios casos, consejo mé­
dico para "adelgazar" sólo los bra­
zos. 

No existen muchos estudiados 
sobre danza en los que hallan par­
ticipado bailarines va rones, no 
obstante, a pesar de los escasos da­
tos, se puede afirmar que los es tu­
diantes de danza espal101a, presen­
tan una talla media similar a la ha­
llada en estudiantes varones de 
otros tipos de danza, de diversas 
nacionalidades, con dedicac ión 
igualmente intensiva , en los qu e la 
edad media oscila entre los 18-22 
años, y la estatura media se en­
cuentra entre 174,5-178,3 
cnl IIU5.1{,.lK .. 1" , situándose su peso 
también dentro de los márgenes 
reflejados por estos autores: 65,4-
69 kg. El IMC medio de los bai­
larines del presente estudio, igual­
m ente se encuentra dentro de los 
márgenes entre los que oscila en 
otros estudiantes de danza: 21,3-
22,4 kg/ m 2 • 1I'.1

X,3'J. Los bailarines 
españoles profesionales de clásico 
y contemporáneo (Cuesta y cols., 
1996) con una edad media de 
28,2 años, superior a la de los es­
tudiantes del presente trab;uo, pre­
sentan una talla ligeramente infe­
rior (173 cm), igu al peso (65,5 
Kg) Y lógicamente un IMC lige­
ramente superior (21 ,7 kg/ m2

). 

En el 80% de los varones pre­
domina en el biotipo el compo­
nente muscular. Su porcentaje de 
peso muscular, 46 ,9% es también 
superior a la media poblacional 
masculina, que según Odriozola44 

es del 40%. El componente graso 
sólo predomina en uno de los bai­
larines estudiados. El promedio de 
porcentaj e de peso graso, es supe­
rior al hallado mediante cinean­
tropometría en bailarines profe­
sionales españoles de clásico y 
contemporáneo, que es un 6,5% 
según Doreste y Massó'J, y al de 
deportistas, 6-8% según Odri­
ozola4

\ siendo inferior al consi­
derado normal en varones seden­
tarios, 15-18%44, y al hallado en 
es tudiantes de ballet median te 
conductividad eléctrica corporal 
total 111 , que es del 14,4%. Por otra 
parte, el porcentaje de peso graso 
en los varones de este estudio se 
sitúa por encima del mínimo con­
siderado compatible con la salud 
en varones, que correspondería, 
según Houtkooper2

\ a un 5% del 
peso corporal. 
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Conclusiones 
En función de los resultados 

obtenidos, podemos afinnar que 
los estudiantes de danza española 
forman un colectivo único, incluso 
dentro de la danza, siendo la hete­
rogeneidad en la composición cor­
poral un rasgo característico de es­
tos bailarines. El entrenamiento 
propio de la danza española con fi­
nes profesionales no da lugar a un 
individuo tipo, de rasgos homogé­
neos, pero configura un perfil es­
pecífico, que les diferencia de los 
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